
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Hechos de los Apóstoles 10, 25-

26. 34-35. 44-48; Salmo 97; 1ª carta de San Juan 4, 7-10; Juan 15, 7-17). 

Dios nos ha elegido a todos en su Hijo Jesucristo. Nadie queda fuera de su elección, 

nadie queda fuera de la salvación y del amor de Dios. El amor es la esencia de Dios, 

encarnado en Jesucristo. Sólo quien sabe de amor puede conocer y entender a 

Dios; el que no ama y no se sabe amado no podrá comprenderlo nunca. Jesús 

fundamenta el amor que nos tengamos unos a otros en el amor que nace en el 

sentirse amado por Dios que, en Jesucristo, ha dado su vida por nosotros. Es 

amando y contemplando a Jesús, entregado, maestro, siervo, como aprenderemos 

a amarnos entre nosotros. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
El Espíritu Santo nos empuja a amar. Él nos hace llamar Padre a Dios. Animados 

por el Espíritu, que nos hace hijos le presentamos al Señor nuestras súplicas.  

Diremos: Señor, enséñanos a amar. 

 

1. Por la Iglesia, para que guiada por la Espíritu Santo, anuncie a toda persona 

humana, a través de la caridad, la presencia vivificadora de Jesucristo en 

medio de esta sociedad. Oremos.  

2. Para que la Iglesia no ponga límites a su misión evangelizadora. Oremos. 

3. Para que los que un día fuimos incorporados a la Iglesia en nuestro 

bautismo vivamos en el seguimiento de Jesucristo. Oremos. 

4. Para que el amor cristiano inunde a todas nuestras parroquias, 

movimientos y comunidades. Oremos. 

5. Para que quienes han dado su vida por Jesús y por el Evangelio sean 

modelo de amor y entrega para todos los cristianos. Oremos. 

6. Por los enfermos, por los que trabajan en su cuidado y por los equipos 

de Pastoral de la Salud y movimientos apostólicos que les llevan la alegre 

presencia del Señor resucitado. Oremos. 

7. Por todos nosotros, para que en el amor a Jesús vivamos también un 

amor fraternal entre nosotros. Oremos. 

8. Por todos los que estamos participando, en esta Eucaristía, para que 

viviendo en trato de amistad y fe con Jesús el Señor, y animados por el 

Espíritu Santo amemos a nuestro prójimo a la medida del amor de 

Jesucristo. Oremos.  

 

Oración: Escucha Dios y Padre nuestro estas súplicas. Tú eres amor. 

Condúcenos cada día a entrar en comunión de vida contigo, por medio de tu hijo 

Jesús. Que amando a los que nos rodean demos gloria a tu nombre y nuestra 

alegría llegue a plenitud. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
El evangelio de hoy resume con precisión nuestro programa de vida: el amor de 

Dios. Es la experiencia personal y comunitaria del amor de Dios lo que debe 

impregnar toda nuestra vida: nuestra forma de sentir, de actuar, de compartir, 

de recibir y acoger al hermano. Hacer visible el mensaje del Señor con nuestras 

obras y palabras. Seamos generosos con esta colecta, que hoy dedicamos a 

sostener las labores de Cáritas, para ayudar a las personas y familias necesitadas. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 

 
• El texto de Hechos de los Apóstoles nos habla de Cornelio, el primer 

pagano recibido como cristiano por uno de los apóstoles. El relato del encuentro 

y el discurso de Pedro insisten en la supresión de las fronteras entre judíos y 

paganos. Las ha suprimido Dios mismo, enseñando a Pedro a no llamar impuro 

a ningún hombre, y haciendo que Cornelio envíe a buscar a Pedro. Pero también 

las suprime ahora el Espíritu Santo al derramarse sobre los gentiles, en una 

especie de nuevo Pentecostés. 

• Este relato marcó a la Iglesia naciente. Entre nosotros, en nuestro “pequeño 

mundo” de cada día, también existe el temor y la exclusión al diferente. No 

hemos asimilado todavía que el otro es una oportunidad y no una amenaza, una 

suma y no una resta. Que Dios es el Padre de todos. 

• En este fragmento de la primera carta de Juan encontramos la afirmación-

definición: Dios es amor. En otros pasajes Juan define que Dios es espíritu (Jn 

4,24) y Dios es luz (1 Jn 1,5). En este, el autor no pretende dar una explicación 

filosófica del ser divino, sino más bien ofrecer una descripción existencial, es 

decir, quiere recordarnos que Dios, revelado en Jesucristo, es un Dios que nos 

ama.  

• Esta es la experiencia primera, la experiencia fuente, de la que arranca el amor 

humano: el empeño mayor del creyente ha de ser confiar en que Dios nos ama 

de manera gratuita. Por tanto, el amor a los demás no es una cuestión de 

voluntarismo o empeño, sino la consecuencia ineludible de haber experimentado 

ese amor. Jesús revela cómo es Dios: un Dios que solo puede perdonar, acoger, 

amar. 

• En el evangelio, Juan insiste en el mismo tema: El amor con que el Padre lo 

ha amado, es la base de su propio amor a los hombres. Como el domingo 



 

                    

DOMINGO 
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Guion litúrgico para el 5 de abril de 2024 
6º domingo de Pascua. Ciclo B 

Sugerencias para la celebración dominical  

MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos a nuestra eucaristía dominical, encuentro con Jesús resucitado y 

encuentro con los hermanos. Este domingo de Pascua nos centramos en lo más 

importante de la vida cristiana: el amor que Dios tiene a la humanidad y que debe 

traducirse en amarnos los unos a los otros.  

Que este Domingo de Cáritas ayude a nuestra comunidad parroquial, 

especialmente a nuestro equipo de Cáritas, a vivir el Amor de Dios, en medio de 

nuestro mundo que vive situaciones que claman amor, misericordia, respeto y 

dignidad para todos.  

Que el Espíritu Santo haga de nosotros testigos que hacen presente el amor de 

Jesús en medio de esta sociedad. 

ACTO PENITENCIAL 
Humildemente pedimos perdón al Señor 

por nuestras faltas de fe, de esperanza y de 

amor.  

• Porque nos cerramos a la acción 

transformante del amor de Dios en 

nosotros. Señor, ten piedad.  

• Porque en ocasiones separamos la 

comunión contigo, de la caridad con los 

demás. Cristo, ten piedad.  

• Porque no somos testimonio de tu 

presencia viva y permanente en medio de 

este mundo. Señor, ten piedad. 

pasado, insiste en el permanecer, acción y relación continuada, en fidelidad, 

guardar los mandamientos en amistad,…en libertad. 

• La relación de amistad se basa en la libertad de ambas partes. El propio Jesús la 

presenta como algo opuesto a la servidumbre y relaciona todo ello con el pleno 

conocimiento que les ha dado acerca de todo lo que él ha escuchado del Padre. 

El texto presenta cómo Jesús ha dotado a los suyos de su propia sabiduría, de 

modo que de ahora en adelante, en su ausencia (o con la presencia de su Espíritu), 

podrán pensar por sí mismos y orientar, con libertad, su propia vida. La 

comunidad es el lugar privilegiado para vivir es experiencia de amor, que llena de 

gozo el corazón. 

• Jesús espera que la labor de los suyos tenga un impacto duradero, que vaya 

cambiando la sociedad: que vuestro fruto dure. La eficacia de la tarea no se mide 

por su profundidad, por la duración del fruto. Cuanto más fuerte sea el vínculo 

creado con Jesús y la intensidad de su vida en los nuevos miembros, más 

permanente será.  

• Se pone a disposición de los discípulos la fuerza de la oración, la disposición del 

Padre a comunicar la fuerza a esa misión liberadora. 

• El último versículo es la síntesis de todo, condición indispensable para estar 

unido y dar fruto. La fidelidad a Jesús sólo puede expresarse en la práctica del 

amor mutuo. 

En el libro “Tú tienes mucho que ver. Somos oportunidad. Somos 

esperanza” (Cuaresma y Pascua), editado por Cáritas Española, pueden 

encontrar más sugerencias. Páginas 223-233. Si alguien necesita algún 

ejemplar de ese libro, puede solicitarlo a publicaciones.cdjaen@caritas.es 


